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Los cazadores del 
anacoluto perdido 

Roberto Cadavid (Argos) ha sido uno de 
los más aplicados y amables representan­
tes del curioso gremio que se dedica a pi­
llar errores en el lenguaje y publicarlos en 
la prensa. Él encarnó una tradición de va­
rios siglos. 

DANIEL SAMPER PIZANO 

Creer que la gramática puede ser ame­
na es como pensar que la dentistería 
puede ser un placer. Una disciplina que 
denomina a ciertos errores anacolutos 
- palabra que suena a trastorno de 
aerofagia o, por lo menos, a ritmo 
bailable del Caribe- no ha de ser pro­
piamente una fiesta. 

Hubo, sin e~bargo, un hombre que 
no sólo consiguió hacer de la gramáti­
ca un asunto divertido, sino que con­
virtió su columna cotidiana sobre inco­
rrecciones del idioma en la de mayor 
lectura de la prensa nacional. Este se­
ñor que cazaba anacolutos perdidos o 
escondidos se llamaba Roberto Cada­
vid, tenía por seudónimo Argos, y es­
cribió durante trece años sus notas en 
periódicos colombianos. La simpatía 
y sabiduría de Argos lo llevaron a ser 
un personaje muy querido, incluso, 
por los periodistas y escritores que 

él criticaba. Murió en 1989 a los 75 
años , cuando ya había ingresado 
oficialmente a la Academia de la Len­
gua. Al parecer, no existe relación 
entre los dos hechcis. 

Un par de apuntes suyos muestran 
el estilo campechano y cordial que im­
puso en el reino de la ortodoxia 
lingüística, donde suelen imperar la gra­
vedad y la sole~ad. 

En uno de ellos ~xamina dos frases 
de Gabriel García Márquez en El amor 
en los tiempos del cólera: "El doctor 
Juvenal Urbino escuchó a su madre sin 
oírla", y "lo hizo, mirándola sin verla, 
en la bruma de los lentes de leer'. 

Con su cariñoso tono de entre casa, 
Cadavid escribe en su columna de El 
Espectador correspondiente al3 de ene­
ro de 1986: "Querido Gabo: incurres tú 
aquí en el tan frecuente quid pro quo 
consistente en intercambiarles indebi­
damente sus respectivos significados a 
las parejas de verbos oír-escuchar, ver­
mirar" . Y entonces explica cómo el pre­
mio Nobel invirtió los significados, 
pues ha debido escribir: .. El doctor 
Juvenal Urbino oyó a su mac;lre sin es­
cucharla" y "la vio sin mirarla". 

García Márquez, que admiraba mu­
cho a Argos, seguramente estuvo de 
acuerdo. 

En otra oportunidad, Cadavid se de­
tuvo ante la siguiente frase aparecida 
en un prestigioso diario: "La captura de 
la banda es eminente en las próximas 
horas". Esta vez el comentario de Argos 
se desgajó en verso: 

Es en verdad sorprendente 
que gente tan eminente 
en el mundo delincuente 
venga a caer fatalmente 
en trance tan inminente. 

Cito una nota más, para que no se crea 
que en estas páginas no hay autocrítica 
por mano ajena, expresión que hará ra­
biar a Argos en su nube. En julio de 
1982 ensartó una frase de quien firma 
estas líneas, según la ~ual .. es muy 
aburridor un tñinistro e~ppeloto". Con 
un cordial tirón de orejas -que habría 
podido ser inás doloreso, dadas las cir­
cunstancias- ,Argos,obser:va que debe 
decirse "en pelota", sin atender a géne­
ro ni número. En mi descargo, cita a 
don Rufino José Cuervo, que ya había 
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·detectado 97 años antes la tendencia 
bogotana a esta misma impropiedad. 

Roberto Cadavid encarnó de la ma­
nera más amable una antigua tradición 
purga ti va de la prensa, tanto latinoame­
ricana como española: la de velar por 
el idioma a través de columnas dedica­
das a enmendar las barbaridades o ga­
zapos que asoman a diario la cabeza en 
los medios de comunicación. 

Aunque muchos periodistas no 
sólo atropellan el lenguaje sino que 
lo desprecian como materia informa­
tiva, tengo la certeza de que el idio­
ma constituye un atractivo tema para 
el lector. Sobre todo porque la len­
gua es más que una convención de 
palabras para comunicarse, así como 
el fútbol es mucho más que un ejer­
cicio gimnástico. La lengua es la pa­
tria; la lengua es una propiedad co­
lectiva; la lengua es un símbelo de 
identidad. 

Todo ello quedó demostrado más allá 
cle dudas hace pocos años, cuando se 
produjo un emocionado respaldo a la 
letra eñe para que no fuera desterrada 
de los teclados informáticos. Los his­
panohablantes de a pie saltamos cuchi­
llo en mano a defender la eñe, y, ade­
más de haberla guardado de la amena­
za cibernética, logramos elevarla, como 
estandarte, al logotipo del Instituto 
Cervantes. 

Ya que no lo respeta como corres­
ponde, la prensa al menos debería 
preocuparse por informar más sobre 
el mundo del lenguaje. Los comen­
taristas especializados -antigua­
mente llamados gtamátices, hasta 
que la palabreja empezó a despedir 
un antipático aroma- cumplen una 
p.arte de esa misión. EHos procuran 
reparar los errores y acicatear a los 
que escriben o hablan ante un micró­
fono. Ellos tienden un tubo de co­
rre~ión entre el río desordenado del 
iclioma y la seca sobriedad de los re­
cintos académicos. Ellos son un ter-
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mómetro que permite consultar la 
temperatura del lenguaje en momen­
tos y sociedades determinados. 

La gramática con humor entra 

La costumbre de ocuparse de curar el 
idioma en las páginas donde lo infec­
tan a diario proviene de tiempo atrás. 
Es probable que si el autor de El diálo­
go de la lengua, don Juan de Valdés 
-no confundirlo con otro Juan Valdés 
que simboliza un requisito indispensa­
ble para cualquier diálogo, que es el 
café- , hubiera vivido 450 años más 
tarde, habría sido columnista de asun­
tos del idioma en algún diario. 

En América también ha existido el 
afán por tratar de manera popular las 
cosas del idioma. El propio Cuervo fue 
una especie de proto-Argos. En 1876 
ya anunciaba en las Apuntaciones cr(­
ticas sobre el lenguaje bogotano el pro­
pósito eminentemente divulgativo de 
sus comentarios: 

Deseando ser leídos no sólo por 
los escolares y las personas se­
rias, sino por toda clase de indi­
viduos -señalaba don Ru.fmo-, 
nos hemos propuesto hacer gra­
ta la lectura de nuestro libro em­
pleando en él todos los tonos. 

Seamos sinceros. El meritísimo y 
sapientísimo don Rufino no era un gran 
escritor (lo demuestra el espantoso do­
ble gerundio de la frase anterior), ni sus 
textos acusaban tonos muy divertidos 
(¿cómo habría podido serlo un hombre 
que murió virgen por haber destinado 
todo momento de su vida a elaborar fi­
chas para un diccionario monumental 
que sólo ha podido terminarse 84 años 
después de su muerte?). Pero su ánimo 
era el mismo que hoy impulsa a mu­
chos enamorados de la lengua a pillar 
errores, denunciar abandonos y propa­
gar usos correctos. 

A fines del siglo pasado y princi­
pios del presente fueron muy célebres 
los apuntes y polémicas que desata­
ban en la prensa los gramáticos. Eran 
casi peste. 

En 1899 donAntonio Valbuena (Mi­
guel de Escalada) cerraba el siglo en 
Madrid con unas notas bastante viru­
lentas que él llamaba "Destrozos lite-
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rarios", donde se metía con la literatu­
ra y con la gramática. ¡ iiay que ver lo 
que dijo allí de algunos de nuestros 
vates!: " [Hay] muchos Caros en Colom­
bia, todos malos poetas". 

Casi dos decenios más tarde, el cé­
lebre don Julio Casares, autor de uno 
de los mejores diccionarios ideológicos 
de nuestra lengua, recogió en un tomo 
algunas de las columnas que escribía 
con el título de Crítica efímera. El be­
nemérito don Ramón Menéndez Pidal, 
autor del prólogo del libro de Casares 
observaba: "Cunde mucho la afición de 
nuestra prensa diaria a tratar asuntos 
gramaticales". A renglón seguido, don 
Ramón se pone muy nervioso y advier­
te que este pasatiempo ofrece el peli­
gro de lanzar a "famosos filólogos de 
diario a navegar siempre con rumbo a 
las Batuecas". 

A estas alturas del siglo ya no sabe­
mos bien dónde quedan las Batuecas, 
ni cómo se enrumba hacia ellas. Pero, 
de todos modos, Casares demuestra 
varios atributos que suelen ser comu­
nes en los buenos gramáticos de perió­
dico: sentido del humor, ganas de polé­
mica y una dosis de humildad que lo 
inhibe de pontificar y hacerse odioso. 

Esta última virtud no es frecuente 
cuando muchos de los espacios de pren­
sa en que se tratan asuntos del idjoma 
están en manos de eruditos profesores 
que se toma a veces muy en serio. En 
realidad, muchos de los más grandes 
lingüistas latinoamericanos y españo­
les han colonizado espacios de prensa 
a fin de explicar y defender el idioma. 
Pero a veces hacen de ellos, más que 
columnas, fortalezas inaccesibles e im­
penetrables por su densidad, su pesa­
dez y -pido licencia- su ladrilludez. 

El académico que mamaba gallo 

Un caso admirable es el de Ángel 
Rosenblat, quizá el campeón de los 
filólogos hispanoamericanos del siglo 
XX. Don Ángel fue un argentino na­
cionalizado en Venezuela, donde mon­
tó extraordinaria cátedra de lengua viva 
y escudriñó el lenguaje venezolano con 
apasionada curiosidad. Como advierte 
Mariano Picón-Salas, la columna "Bu e­
nas y malas palabras", que Rosenblat 
publicó durante dos años en el diario 
caraqueño El Nacional, "era deleitosa-
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mente leída, buscada y comentada por 
el más heteróclito círculo de lectores". 

' Don Angel fue el primero en exami-
nar ciertas expresiones regionales que 
hoy, gracias a los culebrones caribes, se 
conocen también en toda América y Es­
paña. Me refiero, por ejemplo, al popu­
larísimo "mamar gallo", que García 
Márquez pusiera de moda hace quince o 
veinte años. Pues bien: Rosenblat des­
cubrió la primera aparición impresa de 
esta expresión en un diario satírico de 
Caracas el 1 O de febrero de 1887. 

Fue él también quien explicó por qué 
a los colombianos, peruanos, venezo­
lanos, panameños, nicaragüenses y 
mexicanos nos da pena cuando a los 
españoles les da vergüenza. Y fue él 
quien averiguó que la expresión "ala" 
("Ala, ¿cómo estás?" "Muy bien, gra­
cias, ala") tan bogotana, tiene su ori­
gen ní más ní menos que en el Cid. 

Muchos consideran que las notas de 
Rosenblat son modelo en su género. 
Dice al respecto José G. Moreno del 
Alba, destacado filólogo mexicano: 
"Estos artículos del polígrafo venezo­
lano se han convertido en el mejor 
ejemplo de este tipo de texto, perfecto 
en su brevedad, pensado ciertamente 
para los diarios, pero sin descuidar ja­
más la elegancia del estilo y la más es­
crupulosa confiabilidad de Jos datos, 
considerando siempre que tendrán 
como destinatario a un lector no espe­
cializado pero sf exigente y culto". 

En la tierra de Argos los artículos 
sobre lenguaje han sido plato tradicio­
nal del menú de la prensa. El Tiempo 
tiene, a falta de uno, dos gramáticos con 
colwnna propia. U no de ellos ejerce fun­
ciones de árbitro y comentarista del idio­
ma en el periódico, hasta el punto de que 
su cargo oficial es el de defensor del len­
guaje. A juzgar por el acelerado proceso 
de deterioro del nivel de redacción en la 
prensa colombiana, convendría que se 
multiplicaran estos defensores. 
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En México tampoco faltan los enten­
didos que se ocupan de escribir sobre la 
lengua Fueron célebres los ''Palmetazos" 
que, con ese título, escribió en un diario 
capitalino durante quince años Manuel 
González Montesinos. Caso interesante 
es el de Victoriano Salado Álvarez, un 
escritor cuya profesión no era la filología 
pero a quien dolían las cotidianas puña­
ladas que asestan al idioma los medios 
de comunicación. Para combatidas, Sa­
lado publicó durante muchos años su co­
lumna "Minucias del lenguaje". 

Éste es, justamente, el título de una 
recopilación de artículos de Moreno 
de Alba, actual director de la Biblio­
teca Nacional de México, publicados 
en Unomásuno y otros diarios. Aun­
que menos gracioso que Cadavid o 
Rosenblat, Moreno suele escoger temas 
interesantes y novedosos. Una de mis 
favoritas es cierta columna en la que 
analiza las tribulaciones de un sustan­
tivo propio muy caro a las cocinas de 
nuestro tiempo: Maizena. Se trata, por 
supuesto, de una palabra nueva y arti­
ficial, inventada a mediados del siglo 
pasado como marca comercial en el 
departamento de publicidad de una 
empresa fabricante de alimentos, la 
Coro Products Refining Company. 

La Maizena, "harina muy fina de 
maíz'', empezó a aparecer muy pronto 
en casas y diccionarios. Ya la registra­
ba un diccionario cubano en 1875, y 
en 1925 fue aceptado en el Dicciona­
rio de la Real Academia Espafiola. De 
allí salió, por presiones de la firma fa­
bricante, seis lustros después y, al cabo 
de un exilio de casi 40 afios, regresó 
victoriosa a la página 915 de la vigési­
ma primera edición del Diccionario, 
donde actualmente vive y reina. Sólo 
que figura con ce y no con zeta, como 
la Maizena, aunque su etimología no 
es propiamente grecolatina, pues dice 
así: "De Maizena, nombre comercial 
registrado". 

El caso es parecido al de la aspirina, 
que también figura ya como sustantivo 
común en los registros de la Academia. 
En cambio, entre las catorce acepcio­
nes de coca no figura la Coca-Cola, pese 
a ser más popular que la Maizena, ni 
ocupa silla el soc0rrido y socorredor 
Alka-Seltzer. 

La historia de la palabra Maizena, 
pues, es algo que puede aprenderse en 

el libro del profe Moreno, así como en 
Rosenblat se entera uno de que Colón 
llamaba papa a la papa, que era su de­
nominación quechua, y fue sólo a me­
diados del siglo xvi cuando en Espa­
ña dieron en la flor de llamarla patata. 

Borinquen, la tierra de Babel 

Si alguien quiere encontrar en una co­
lumna de lenguaje valores más profun­
dos que los de entretenimiento, divul­
gación u ortodoxia, tendrá que acudir 
a las notas de don SalvadorTió, el prin­
cipal lingüista puertorriqueño. Nacido 
en 1911, apenas trece afios después de 
la cesión de la más antigua colonia es­
pañola a Estados Unidos, Tió vivió de 
cerca la lucha del espafiol por sobrevi­
vir en medio de la hostil alambrada que 
le tendía el gobierno de Washington. 
Por eso sus mejores artículos versan 
sobre el bilingüismo, sobre la lengua 
como factor histórico de identidad y 
unidad, y sobre la resistencia del cas­
tellano ante los ataques oficiales del 
inglés. 

Don Salvador escribió centenares de 
columnas impregnadas de humor y sa­
biduría en algunos diarios de Puerto 
Rico. Con el lema de que "la lengua es 
demasiado importante para dejarla en 
manos de los lingüistas", se esmeró en 
que los puertorriqueños la defendieran 
como parte de su patrimonio cultural. 
Tió -a quien debemos el término 
espanglish- hizo ver a los hispanoha­
blantes que el idioma no es un destino 
manifiesto e ineluctable, como tantos 
otros que han trazado en beneficio pro­
pio los Estados Unidos a América La­
tina. El distinguido académico de 
Mayagüez sostenía que el hombre pue­
de intervenir de manera deliberada en 
la suerte de su lengua y que, por tanto, 
era absurdo capitular ante el empuje del 
inglés en la sociedad y de los anglicis­
mos en la lengua de Puerto Rico. 

La historia le dio la razón: los puer­
torriqueños siguen comunicándose en 
español y tienen por su idioma más 
aprecio que muchos que'¡jamás lo han 
sentido amenazado. 

Pero no por ello resbalóSalvadorTió 
hacia un nacionalismo lingüf:Stico que 
le impidiera negar el beneplácito a 
anglicismos que han llegado a ocupar 
plazas vacías en nuestr0 léxico. Don 
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Salvador murió en 1991, antes que se 
publicara Lengua mayor, recopilación 
de algunas de sus mejores columnas. 

Terminados en mente 

Como se ve, es posible armar un inte­
resante equipo de filólogos y escritores 
que, desde las páginas de los periódi­
cos, han divulgado y luchado por el es­
pañol en América Latina. 

Lo mismo puede decirse, por supues­
to, de la prensa de España. En el diario 
ABC, por ejemplo, ha sido frecuente la 
presencia de plumas académica> que se 
ocupan de estos asuntos. Otros periódi­
cos, aunque carezcan de columnas espe­
cializadas, se interesan por abrir campo 
a las informaciones que tienen que ver 
con la lengua Ya he mencionado que 
desde el siglo pasado existe el columnis­
ta de lenguaje como espécimen de la fau­
na de comentaristas. A ella pertenecie­
ron, entre otros, Azoón, Valbuena y el 
citado don Julio Casares. 

Mi predilecto, entre los contempo­
ráneos, es Santiago de Mora-Figueroa, 
mejor conocido como el Marqués de 
Tamarón, que durante algunos años 
publicó sus columnas sobre el lenguaje 
de la España actual y Juego, por razo­
nes que desconozco, dejó de hacerlo y 
se ha limitado a escribir análisis sobre 
cuestiones internacionales. Hace poco 
fue nombrado director del Instituto 
Cervantes. 

Tamarón ha identificado bien a los 
principales enemigos de la lengua lla­
na, casta y castellana, y arremete con­
tra ellos. La lista de los más buscados 
es breve y brava: los políticos, los tec­
nócratas, los· intelectuales cursis, los 
periodist~s. El memorial de agravios ·es 
vasto. Se inicia·en losr"idiotismos", que 
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son producto directo de la ignorancia 
retumbante, como el verbo preveero la 
conjugación de abolir en primera per­
sona del presente: ("¿yo abolo?" "¿yo 
abuelo?"). Luego se extiende hasta lo 
que Tamarón llama "ciempieses culi­
largos", vale decir, el imperio de los 
adverbios terminados en mente, que ya 
ofuscaban bastante al c reador de 
Macondo. ¿Por qué -se pregunta el 
columnista- ha de escribirse "enér­
gicamente" cuando podría escribirse 
"con energía", o se prefiere el "ob­
viamente'' al "desde luego"? El abu­
so del mente empobrece, aburre y 
tiende trampas en las que pueden caer 
hasta los mejores escritores. Conven­
gamos en que don Santiago tiene ra­
zón. Lamentablemente. 

Tamarón reserva sus más afilados 
lanzazos para la prensa. "Los comuni­
cadores --dice-, lejos de expresarse 
como el hombre de la calle, se están 
inventando un galimatías impreciso, 
obscuro y presuntuoso. Lo hacen por 
una mezcla de cursilería, ignorancia y 
pereza, pero también porque a veces les 
conviene engañarnos con palabras am­
biguas e incluso desprovistas de todo 
significado". 

Para él, los pecadores más viciosos 
en la grey de comunicadores son los de 
la televisión. "La televisión -agrega­
ejerce un efecto multiplicador de la trai­
ción lingüística de nuestras supuestas 
clases dirigentes". 

Enristra también su vara contra mu­
letillas, palabras fetiches que se utili­
zan para todo (como "tema" y "colecti­
vo") y expresiones de falsa erudición 
que no son más que oscuros trabalen­
guas. Al respecto, en 1987 concedió 
Tamarón el premio Pico de Oro a una 
autora que, para recomendar la armo­
nía entre maestro y alumnos, comete 
en el ABC la siguiente frasecita: 
"Interacción conductual para una in­
tegración edificante entre el educa­
dor y el menor". 

Cómo mueren los argentinos 

Otros observadores ayudan desde va­
rias latitudes a practicar un diagnósti­
co del lenguaje de prensa que se pare­
ce bastante al de don Santiago. Relata 
el periodista CarJos Ulianovsky, en su 
libro Los argentinos por la boca mue-
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ren, cómo descendieron las tinieblas 
del eufemismo sobre las páginas de la 
prensa en tiempos de la dictadura mi­
litar. A los basurales pasó a llamár­
seles "cinturones ecológicos"; a los 
ministros, ''titulares de cartera"; a los 
negocios turbios se les bautizó cris­
tianamente como " ilícitos"; a las 
chabolas o villas miseria, "villas de 
emergencia"; a los asesinados en la 
sombra "desaparecidos". 

Otro observador que ha hecho reve­
ladoras anotaciones sobre la masacre 
del español en la prensa es el sociólogo 
Amando de Miguel. En su libro La per­
versión del lenguaje, De Miguel reco­
ge un abecedario de infamias que co­
meten contra la lengua castellana los 
hombres públicos, comunicadores in­
cluidos. ''No me preocupa el castellano 
malsonante de los ·camioneros, que son 
los arrieros del presente - advierte-. 
Lo que me abruma son los solecismos 
de los que pomposamente nos conside­
ramos comunicadores". 

Entre ellos enumera: e l lenguaje 
ambiguo y engañoso; la faramalla, 
técnica para introducir elementos 
sesgados y opinantes en las noticias, 
bajo una apariencia de pulcra objeti­
vidad; las j erigonzas especializadas 
innecesarias; el mortal sesquipe­
dialismo, que pretende reconocer se­
riedad en lo que no es más que longi­
tud (el posicionamiento, el conexio­
namiento, el promocionamiento, la 
concretización y, agravada por la 
anglomanía, la sponsorización). 

En mi calidad de espectador compar­
to los cargos que formulan los anterio­
res testigos contra nosotros, los perio­
distas, en el crimen diario de leso len­
guaje. Agregaría, eso sí, otro cómplice 
del crimen: los publicistas y los ejecu­
tivos modernos, que, con ánimo lucra­
tivo inocultable, han resuelto confun­
dir y envenenar el idioma. Importadores 
descarados de las mañas lingüísticas del 
inglés, nos han invadido con el sufijo 
ing: zapping, consulting, planning, 
mailing; y están decididos a rebajamos 
con otros idiomas, como si el nuestro 
los avergonzara. 

(Entre paréntesis: un síntoma de esta 
enfermedad es la cartelera de cines de 
Madrid. Hasta hace algún tiempo, los 
títulos de las películas tenían una tra­
ducción, buena o maJa, pero una tra-
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ducción. Se partía de la base, no muy 
errada, de que sólo un mínimo porcen­
taje de españoles habla el inglés o el 
francés con corrección. En los últimos 
años, sin embargo, los encargados del 
comercio de películas han resuelto que 
es más atractivo mantener-el títuio en 
inglés. Examino la lista de películas de 
la capital española: de 79, hay 13 que 
conservan el título anglosajón: más del 
16 por ciento. Algunas llevan oracio­
nes completas o expresiones comple­
jas que sólo es capaz de entender al­
guien versado en la lengua). 

(Sigue el paréntesis. Tal vez por ello 
se ha llegado a la última abominación, 
consisten~e en exhibir películas espa­
ñolas -o bastante españolas, al me­
nos- con ~1 título en inglés. Lo único 
peor que este recurso capitulante es la 
sorprendente ignorancia del inglés que 
revelan quienes tratan de inocularlo 
como elegante supositorio en el espa­
ñol. Los he oído un par de veces. Pare­
ce que hubieran aprendido el idioma por 
correspondencia en una aldea sin bu­
zones. Su crimen, pues, es doble: con­
tra el español, por desdeñarlo; contra 
el ingiés, por destrozarlo. Esto ya es 
demasiado: too much. O two much, 
como dirían ellos). 

Español de dos orillas 

Volvamos a la vieja pregunta: ¿se ha­
bla, se es~ribe mejor el español en 
América o en España? En lo que con­
cierne a la prensa, y teniendo como guía 
a los comentaristas especializados, ha­
bría que decir que corren parejas. En 
España el lenguaje es más desenfada­
do; en América padece menos conta­
rniD.ación inglesa. Pero en ambos el 
deterioro es melancólico, notorio. 
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Faltan muchos Argos más que le 
metan diente al asunto, y que hagan de 
la crítica y análisis del lenguaje un rin­
cón tan ameno como pedagógico. In­
cluso, un rincón autocrltico, que es una 
rareza en el ambiente arrogante de la 
prensa. Argos no vacilaba en atrapar y 
exhibir sus propios gazapos, como 
cuando escribió acerca de veredictos 
condenatorios de un año, siendo así que 
un veredicto determina una responsa­
bilidad, y sólo una sentencia fija la pena. 

A los inquietos que suelen pregun­
tarlo, hay que decirles que permanez­
can serenos en sus bases: no hay gran­
des diferencias en el español de los 
medíos de comunicación de los dos 
continentes. Las que existen parecen ser 
menos importantes que las que separan 
el inglés de Margarita Thatcher y el in­
glés de Guillennito Clinton. 

Los pecados, incluso, se asemejan 
mucho. Ya están confesados, así que no 
es preciso repetirlos. Lo triste es que la 
prensa, que suele darse aires de levan­
tisca y aguerrida, a la larga tolera que 
políticos, publicistas, tecnócratas y de­
más roscas le colonicen y le dicten el 
lenguaje. 

Ni siquiera es un cordero con piel 
de lobo. Debajo del aterrador pellejo no 
hay más que una cotorra. 
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DelaBLM 

El encanto de la elegancia 
Casa de Exposiciones 
Biblioteca Luis Ángel Arango, 1995 

Los dibujos y las pinturas de Santiago 
Cárdenas tienen la virtud de la elegan­
cia. De la poesía. Hay un encanto que 
nunca se acaba en las miradas a que 
sometemos sus obras. 

Es una pintura bella, sin que la pa­
labra se desgaste. Destacar y rescatar 
la dimensión de la elegancia como en­
canto y poesía es constituir una mira­
da plácida, una transfiguración de lo 
prosaico, del mundo de la vida, los 
objetos, las cosas, la ciudad, lo cuoti­
diano, el mundo de ilusiones, colores, 
formas, bellezas. Es percibir la elabo­
ración, fundación de los valores es­
téticos, distintos de los de la anécdo­
ta, de los de la vida. Son, sin embar­
go, capaces de recrearla, de ser su 
alegoría. De darle nuevas y más pro­
fundas significaciones. 

Percepciones, sensaciones, lengua­
jes distintos en una polifonía de imagi­
narios en que la dialéctica, tensión en­
tre lo prosaico y lo poético, entre el arte 
y la realidad, son resueltas a favor de la 
vida. Sin que haya sumisión, ni servi­
lismo. Ni copia. 

Aquí, está la clave, para entender que 
el realismo, el natumlismo, el hlperrea­
lismo de buena parte de la obra del pin­
tor, sea una clasificación muerta, insu­
ficiente y perfectamente ~esechable. Su 
definición de la pintura muestr~ una 
conciencia ael P.apel del arte y del que­
hacer del artista: "Quiero pintar sin ata­
d~ de ninguna especie, sin plan pre­
concebido, sin ideolegfas qQ.e puedan 
orientarme. Quiere eneontrarme"sin que 
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